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R eivindicación de Ant onio T ej er o 

 
Por  Condottiere, 14/05/2008. 
 
Entre los  elogios  que se han tr ibutado a Leopoldo Calvo-S otelo figur aba, por  
supues to, el de ser  " un demócr ata" . S e pr oclamaba una vez más  la 
j us tificación por  la democracia, y su contr apar tida, el oprobio de los  no 
demócratas . E l elogio de don Leopoldo debía ir  acompañado, es  clar o, del 
vituper io de Antonio T ej er o, como el que con r uindad cas i social is ta per geñó 
Mar tinmorales  en ABC.  
 
Don Antonio no merecer á j amás  ningún elogio del s is tema. Y, s in embargo, 
hay que decir lo:  su per sona y su actuación en la his tor ia de España fueron 
tan íntegr as  como pudo ser lo la del finado pres idente, y desde luego, mucho 
más  que la de otros  pres identes  de la democracia, incluido el actual. 
 
La democr acia, y eso lo sabía bien T ej ero, no es  un valor  absoluto. Antonio 
I zquier do nar ró en su día las  circuns tancias  que l levaron al teniente cor onel 
y a sus  compañer os  de ar mas  a poner  en ej ecución el famoso golpe, y que 
él mismo resumió cuando alguien le gr itó por  teléfono que es taban locos  y 
que los  iban a matar  a todos :  " Mi general, ya nos  es tán matando uno a 
uno" . 
 
Los  es taban matando uno a uno, ante la pas ividad de los  impolutos  
demócratas , más  pr eocupados  por  j us tificar se ante los  que se habían 
ar r ogado el copyr ight de las  r eglas  del j uego que por  cor tar  la sangr ía 
etar r a. Es taba en j uego el honor  del cuer po y del ej ército en gener al, per o 
también la vida y la l iber tad de muchos . La l iber tad, que es  algo más  
sus tancial que la democracia, más  es encial que el mantenimiento de unas  
formas  externas . Otr a cues tión es  que el 23-F acabara s iendo una far sa 
lamentable des tinada a vacunar  al ej ér cito. 
 
Antonio T ej ero carecía (car ece) de la beater ía democr ática de sus  
oponentes , pero no del sentido del honor  y de la j us ticia, y en eso es  
inimaginablemente super ior  a los  títer es  que se han alzado con el poder  en 
es tos  malhadados  años . Y también por  eso, porque sabe cuáles  son los  
valores  sus tantivos , su or ación será una de las  pocas  con las  que Leopoldo 
Calvo-S otelo habrá podido contar  a la hor a de su tr áns ito, al menos  entre 
las  figur as  públicas  con las  que hubo de cr uzar  su vida. 

 
 


